En Surco, La Molina y el Callao se incrementó el número de áreas verdes 

Sin embargo, solo un tercio de los parques de Lima está en buen estado. Zonas de mayor pobreza son las que carecen de esos espacios naturales.

Verdes. Así están nuestras municipalidades distritales en lo que respecta a políticas de gestión ambiental.

Al menos eso es lo que reflejan las cifras cuando se habla del número de metros cuadrados de áreas verdes por habitante que tiene Lima, de la cantidad de parques con la que contamos y del inclemente avance del cemento sobre terrenos que antes eran ocupados por esos espacios de naturaleza. 

"Se ha privilegiado la atención a otras necesidades urbanas como las económicas, el transporte, la vivienda y otros usos, en perjuicio de las áreas verdes", apunta Mariano Castro, secretario ejecutivo del Consejo Nacional del Ambiente (Conam).

En su opinión, esta situación es responsabilidad de las municipalidades. "Es labor de ellas la generación de más áreas verdes y la conservación de las que existen", agregó. 

Las últimas estadísticas sirvieron de lápida para aquel venido a menos apelativo de Ciudad Jardín que tuvo hace mucho tiempo nuestra capital. El informe GEO Lima y Callao, difundido el año pasado por el Conam y las municipalidades de ambas provincias, reveló lo que ya se advertía en el pasto amarillento de algunos parques y en los terrales en los que se transformaron otros: De los 2.998 parques zonales y metropolitanos que existen, solo la tercera parte se encuentra en buen estado de conservación. 

La superficie total de estos espacios representa 1.367 hectáreas; es decir, que para cada habitante existe solo 1,7 metros cuadrados de áreas verdes. Pero si consideramos que muchos de esos espacios son solo arenales o se encuentran abandonados, la cifra podría reducirse a menos de un metro cuadrado por habitante. Tomando en cuenta que la Organización Mundial de Salud (OMS) recomienda entre 9 a 11 m2, se calcula que el déficit llega a 4.742 hectáreas. 

Por otro lado, una tercera parte de los parques se encuentra en total estado de abandono, es decir, más del 30%. 

MENOS AGUA MENOS PARQUES

Existe una relación directa entre niveles de pobreza y escasez de espacios vegetales. Así, Surco, La Molina, Miraflores, San Isidro y Jesús María encabezan la lista de distritos con mayor cantidad de parques, y superan en algunos casos los parámetros de la OMS. Por el lado contrario, Comas, Pachacámac, Lurigancho y Breña se ubican en la cola de la tabla. 

Castro apunta otra correlación a la falta de áreas verdes: la escasez de agua. En zonas donde abundan los arenales, el líquido elemento es prácticamente un objeto suntuario y el verdor el gran ausente. Una alternativa que propone el funcionario del Conam para combatir este problema es la reutilización de las aguas servidas para el riego de los parques y jardines. 

AVANCES DISTRITALES

A pesar de que el panorama pinta más gris que verde, algunos distritos han hecho importantes avances para incrementar el número de estos espacios. En La Molina, el gerente de Servicios a la Ciudad, Secundino Montenegro, explicó que en la presente gestión se ha implementado ya el 95% de espacios destinados a áreas verdes, las cuales en total suman algo más de 4,6 millones de metros cuadrados. El promedio por habitante es de 37 metros cuadrados, cifra que triplica los 11 metros recomendados por la OMS.

Aunque el promedio es menor en Surco (22,19 metros cuadrados por habitante), sigue siendo alto. La actual gestión incrementó el número de parques, de 310 a 350, según informó Juan Pinto, del Área de Parques y Jardines de dicho distrito. 

Importante es también la labor realizada en el Callao. La provincia constitucional tiene 190 parques, óvalos y plazas públicas. De este número, se encuentran habilitados 173 espacios, lo que constituye un total de 949 mil metros cuadrados. 

En 1992, la cantidad de áreas verdes representaba solo 110 mil metros cuadrados. Es decir, en algo más de una década, el primer puerto incrementó en casi diez veces sus espacios vegetales. El promedio por habitante actualmente es de 2,25 metros cuadrados, cifra que sigue siendo reducida pero que constituye un avance significativo. 


Más datos

En Miraflores, sus 80 mil habitantes disponen de 10 metros cuadrados de área verde. 

El concejo miraflorino ejecutó una serie de programas para ampliar las áreas verdes. Por ejemplo, instaló riego por goteo en los acantilados y sembró un pasto especial en la Costa Verde que puede ser regado con agua de mar. 

San Isidro tiene 940 mil metros cuadrados de áreas verdes, distribuidas en 57 parques con 28 mil árboles. Cada habitante tiene 11 metros cuadrados de naturaleza.

San Juan de Lurigancho, San Martín de Porres, Carabayllo, Carmen de la Legua, Villa María del Triunfo, Breña y Pachacámac cuentan con menos de 0,5 metros cuadrados de vegetación por habitante, veinte veces menos de lo que exige la Organización Mundial de la Salud.


Algunas zonas tienen más áreas privadas
Un detalle llama la atención: en distritos como La Molina, solo un tercio de las áreas verdes, es decir 1'541.926 metros cuadrados, es de acceso público, sean parques, bermas centrales o laterales, triángulos y óvalos. 

El resto pertenece a jardines privados de los vecinos, a la Universidad Nacional Agraria, al club La Planicie, al centro de equitación del Ejércitoy al Instituto Nacional de Investigaciones Agrícola (INIA).

Similar es la situación en Surco, donde los jardines particulares suman 5'516.523 metros cuadrados, mientras las áreas de administración pública llegan a 1'961.301 (parques) y 1'544.000 m2(bermas). 

Para Mariano Castro, secretario ejecutivo del Consejo Nacional del Ambiente (Conam), la importancia de las áreas verdes y su valor ecológico radican en dos aspectos: por un lado sirven para purificar el aire de la ciudad y por otro (dependiendo de su ubicación) permiten la recarga del manto acuífero. Además, facilitan la conexión del habitante de la ciudad con la naturaleza. 

De otro lado, de las 40 mil hectáreas de terreno agrícola que estaban registradas en Lima en 1935, a la fecha solo quedan 11.500 como áreas verdes. Casi el 70% de la superficie destinada a la vegetación en los valles de Lurín, Chillón y Rímac se ha perdido --en algunos casos irremediablemente-- en los últimos 71 años.
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